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Buena muerte-Mala muerte




A veces, no es oro todo lo que reluce. En ocasiones, la palabra sirve también para no decir la verdad; no, no es que se mienta, simplemente, se dicen medias verdades, ¿o no? La palabra, sin la mirada, puede llegar a engañar; la mirada, sin siquiera la palabra, no engaña, ¿o sí? Nada es verdad ni es mentira, todo depende del cristal con que se mira.


WILLIAM SHAKESPEARE





Pensar sobre la muerte es una de las cosas que más temor generan en el ser humano. El miedo aumenta cuando esas reflexiones lo pueden llevar a cambiar su manera de pensar. Esa con la que se identifica, la que ha moldeado sus creencias y por lo tanto ha dado el compás a su vida. Por eso opta, casi siempre, por no ahondar en este tema, pues supone que así, al no involucrar a la temida muerte en sus cavilaciones, podrá vivir su vida de una manera apropiada y de acuerdo a sus expectativas. Como con casi todo lo demás, las creencias preestablecidas por la cultura en la que se crio no lo logran satisfacer plenamente las preguntas que, de cuando en vez, le despierta el tema. Aun así, evita evocar cualquier pensamiento sobre este para no aumentar los interrogantes y poder evadirlo al máximo. Los únicos momentos en que se permite cuestionarse es cuando por un motivo u otro tiene un acercamiento a la muerte misma. Entonces se resigna a darse respuestas parciales que le permitan evadirse, de nuevo, lo más rápido posible. Regresando a un aparente estado de inocencia en donde solo piensa en la vida.


En este libro no pretendo dar respuestas sobre la vida más allá de la muerte. Tengo claro que las creencias de ese tipo no son más que conceptos humanos, siempre debatibles y que no tenemos cómo comprobar aún. Pero sí pretendo ayudar a generar estrategias para poder vivir la vida más allá de las creencias que se tienen sobre la muerte en todos sus aspectos y sentidos. Para lograr esto quiero dejar de lado temas como la reencarnación, las pruebas de supervivencia del alma, las afirmaciones de místicos o clarividentes, o incluso las conclusiones empíricas o científicas al respecto. Creo que estas no llevan a darle sentido a la vida que se está viviendo, pues lo único que hacen es proyectarnos a plantear otra vida en un futuro incierto y muy difícil de confirmar. Lo que quiero con este reencuentro contigo, querido lector, es acompañarte a descubrir la vida al reconocer y valorar la presencia permanente y necesaria de la muerte. Saber que ambas coexisten, vida y muerte, nos ayudará a encontrar mayor deleite, encanto y sentido a cada día.


Lo que busco acá es ayudarte a modificar la percepción que tienes de la muerte. Hacerte ver que ella acompaña en todo momento a la vida. Esta comprensión podrá de manera amplia, realista y simple, hacerte vivir una vida más plena. Evitar pensar en la muerte, evadiéndola como tema o rechazándola de plano, como suele ser más común, impide el disfrute de este tiempo, aquí ahora, en que inhalas y exhalas y comienzas a hojear estas páginas. Esta nueva visión que te propongo no plantea negar el dolor humano y la tristeza, que también acompañan a la vida y la muerte, sino que busca darles el sentido real que tienen dentro de nuestra existencia y conciencia. Por eso te invito a iniciar este viaje que integra a la vida y la muerte en todo momento, en un planteamiento que busca ver cómo se completan y complementan ambas desde la existencia misma de las estrellas del universo, la naturaleza del planeta, hasta el hombre.


Para arrancar esta aventura creo que es importante que revisemos cuál es nuestra percepción particular de lo que consideramos una ‘buena’ o una ‘mala’ muerte. Quiero comenzar por acá, a sabiendas de que lo que exploraremos en este capítulo se basará simplemente en conceptos donde la cultura, las creencias espirituales y religiosas, y las experiencias de memoria colectiva son las determinantes para lograr acuñar estas ideas. Todas estas además de moldear la experiencia de la pérdida y el dolor de quienes se quedan en este plano, también determinan los rituales con los que acompañamos a la muerte.


La vida y la muerte ya existían desde mucho antes de que apareciera la humanidad o incluso nuestro planeta Tierra. Son realidades mucho más complejas que su manifestación en forma humana. A pesar de esto, nuestra visión sobre ellas es, no solo muy limitada, sino egocéntrica y enmarcada dentro de un sinnúmero de creencias llamadas cultura, religión, espiritualidad, sistema y demás. Todas estas nos condicionan desde lo más profundo. Por eso la visión y validación de la muerte, como una realidad negativa o positiva ha variado a lo largo de la historia. También, inevitablemente, ha estado siempre muy relacionada con el concepto de la inmortalidad.


Los demás animales suelen tener comportamientos innatos e instintivos cuando van a morir. En cambio, los humanos aprendemos cómo debemos percibir, asumir y entender la muerte a través de nuestra cultura. Y esta, así como las eras, no ha sido estática jamás. En la antigüedad la muerte era vista como algo natural e inevitable. Si hacemos el salto a nuestros días, ahora es asumida por muchos como un enemigo al que se debe conquistar y dominar. En este primer capítulo haremos un pequeño viaje a través de la historia de algunas civilizaciones antiguas, para luego llegar al presente. Más adelante, te recomendaré que te plantees algunas preguntas para que descubras tus propios conceptos sobre este tema, para que inicies este recorrido definiendo el sentido que le das a la muerte en tu vida.


¿Buena muerte? ¿Mala muerte?


En los últimos años, estudios sobre comportamiento animal han descubierto que algunas especies acompañan a los miembros de su manada en el encuentro con la muerte. Se puede decir que ballenas y monos rinden homenaje a sus familiares fallecidos al acompañar el cadáver o incluso, como se grabó hace poco, una orca cargó con el cuerpo de su cría muerta durante más de 15 días antes de dejarla hundirse en el fondo del mar. Los elefantes, por su parte, retornan a los lugares donde perecieron miembros de su manada y tocan los huesos en lo que se podría describir como una suerte de rito de la memoria. Pero sabemos que el humano es la única especie sobre la Tierra que además de llevar a cabo rituales cuando mueren sus seres queridos, entierra a sus difuntos. También sabemos que a lo largo de la historia de la humidad en todas las civilizaciones han prevalecido creencias sobre la vida después de la muerte, sobre la existencia del alma y del espíritu. Sobre lo trascenden tal. En cada momento y lugar con sus propias particularidades.


La antigua Mesopotamia, cuna de los sumerios que desarrollaron la escritura cuneiforme, es el lugar de donde proviene el relato literario más antiguo del que se tenga conocimiento, pues fue el primero que contó con un registro escrito, El poema de Gilgamesh. Este nos cuenta la epopeya de Gilgamesh, un rey que luego de llevar una vida de lujuria y aventuras obtiene una planta que al consumirla le daría la inmortalidad de los dioses. Pero es descuidado y la pierde. Esto lo lleva a reflexionar sobre su vida y la mortalidad humana, cosa que inspira un cambio en él que lo hace dejar de lado los excesos y el egoísmo. Su transformación perdura en su mito, que tiene como moraleja la enseñanza de que el hombre debe buscar la inmortalidad a partir de un buen comportamiento que deje en los demás bellos recuerdos y un legado, pues solo así vivirá bien y tendrá una buena muerte.


De la misma Mesopotamia surgió luego el Código de Hammurabi de los Babilonios, en el que estaban consignados todo tipo de normas y leyes que regían la justicia y la convivencia en sociedad. De allí se puede resaltar la Ley del Talión: “Ojo por ojo, diente por diente”. Esta misma se creía que aplicaba para la enfermedad, la muerte y el sufrimiento. Esta ley indicaba que la justicia la impartían los dioses a través del rey. Se creía que la enfermedad era un castigo divino, que invadía el cuerpo a través de la presencia de demonios que tomaban posesión del mismo. Por lo tanto, las prácticas médicas de la época buscaban ante todo encontrar la armonía con lo divino y exorcizar males espirituales, un ejercicio que convertía a los sacerdotes en médicos y viceversa, para que al morir las personas pudieran lograr la vida eterna junto a los dioses.


Luego los egipcios comenzaron a ver y a honrar la muerte como el vehículo de entrada a la eternidad. Espacio en donde se apreciaban los recuerdos de los mejores momentos vividos en el plano terrenal. Esta cultura valoraba al corazón como cuna del entendimiento, la inteligencia y la conciencia. Era, además, el único órgano que se regresaba a la cavidad del pecho del cuerpo momificado. Ellos creían que el alma y el cuerpo no se separaban al momento de la muerte y que el corazón era la clave a la hora de presentarse para el juicio de Osiris. El dios de piel verde era quien pesaba el corazón del difunto en una báscula contra una pluma de Ma’at, la diosa de la verdad, y ambos debían tener el mismo peso para asegurar una vida eterna en los campos Aaru, el paraíso donde habitan los dioses. Para lograr que corazón y pluma pesaran lo mismo la persona no podía guardar rabia, rencores o pasiones mundanas cuando Annubis, el dios con cabeza de can, lo extrajera del cuerpo del difunto. Si el corazón resultaba pesado, impuro, era arrojado a Ammit (un demonio con cabeza de cocodrilo, y cuerpo mitad de león y mitad de hipopótamo) a una segunda muerte y condenado al olvido. El camino a la eternidad lo emprendían el cuerpo momificado y su corazón, por eso la importancia de la momificación y el esmero por preservar los restos mortales en el mejor estado posible por siempre. Pero eso también implicaba una dedicación importante al cuidado del cuerpo en vida y a llevar una vida ligera para el alma, pues lograr llegar al Aaru era el fin principal de quienes vivieron durante la mayor parte de la civilización egipcia.


Tiempo después, en Memphis, apareció Inmhotep, concejero del faraón, sabio y médico, quien siglos después de su muerte llegó a ser venerado como el dios de la medicina egipcia. Se cree que él determinó con sus estudios que las enfermedades, las lesiones y la muerte eran de origen natural y no divino, como se creía hasta entonces, subvirtiendo así el orden establecido y logrando su deificación posterior.


La mitología de los griegos era una síntesis de creencias de diversas civilizaciones previas. Para ellos al morir las almas iban al Hades o inframundo, a donde los llevaba el barquero Caronte a cambio de una moneda. Luego de cruzar, las almas malvadas iban a parar al Tártaro en donde sufrían castigos por toda la eternidad. Los héroes, virtuosos y reyes terminaban en los Campos Elíseos, un paraíso con comodidades y delicias. Por su parte las almas comunes, antes de entrar a los Prados Asfódelos, pasaban por el Leteo, el río del olvido, y bebían de sus aguas para borrar de sus recuerdos su existencia terrenal. Ese era un paso importante para mantener la armonía en el Hades, pues evitaba rebeliones y levantamientos, y también obraba como una especie de limpieza espiritual que permitía al alma luego reanudar una vida posterior en la tierra tras un tiempo indeterminado en el inframundo. Cuando llegaba el momento de reencarnar al mundo de los vivos las almas bebían agua del Mnemósine, el río de la memoria, que les permitía recordar todo lo que con las otras aguas habían suprimido y así en su nueva existencia terrenal podrían tener vagos recuerdos de sus vidas anteriores.


El dios Apolo era el encargado de sanar a los demás dioses, mientras que Asclepio (Esculapio), su hijo, era el encargado de curar a los mortales. Pero pronto comenzó a abusar de sus poderes y a resucitar personas, evitando que llegaran al inframundo, como debía ser. El dios Hades, molesto, lo acusó ante su hermano Zeus, rey de todos los dioses en el Olimpo, y este lo fulminó con un rayo, pues temía que Asclepio enseñara a los mortales cómo evadir la muerte, subvirtiendo el orden natural que llamaba a que la vida y la muerte dependieran exclusivamente del designio divino, y generando un posible levantamiento en contra de las deidades. Para los griegos era de vital importancia llevar una buena relación con los dioses, cumplir con sus normas y acatar los sacrificios que ellos exigían.


En el siglo v a.C. aparece Hipócrates, supuesto descendiente directo del mismísimo Asclepio, quien es considerado el padre de la medicina moderna. Él, aunque valida el concepto de la divinidad como un hecho inherente a todo lo que existe, retira el aura sobrenatural y mágica que se le había endilgado a la enfermedad. Él la relaciona con la naturaleza, con los hábitos humanos y su entorno, con el cuidado de sí mismos y la alimentación, entre otros. Consideraba a la medicina un saber sin límites que integraba en sí misma el arte, la ciencia y la filosofía. Además, creó un código de ética y comportamiento para quienes practicaran este saber y que aún hoy se conoce como el juramento hipocrático y se aprende en las escuelas de medicina.


Él llamaba a la muerte “la gran señora” y la creía justa y tan natural como el nacimiento. Según sus estudios, ella aparecía como consecuencia de la enfermedad, que era por su parte el desequilibrio de los cuatro humores del cuerpo: la sangre, la bilis negra, la bilis amarilla y la flema. Estos a su vez representan los cuatro elementos de la naturaleza: aire, fuego, tierra y agua. Él promovía la buena salud a partir de la prevención de las enfermedades, el cuidado del cuerpo y espíritu, pero también la consecución de una buena muerte. El término acuñado por los griegos para esta era eutanasia, es decir una muerte sin dolor ni sufrimiento que podía ocurrir por enfermedad o vejez. Por su parte la dysthanasia era un deceso plagado de dolor y sufrimiento, que además tardaba en llegar.


La filosofía de Sócrates, contemporáneo a Hipócrates, aseguraba que el buen morir no se basaba tanto en fallecer sin dolores físicos, sino más bien sin sufrimientos psicológicos. Manteniendo el control de las emociones y los pensamientos hasta el último momento. Es decir, permitiéndose una muerte consciente y por lo mismo tranquila. Aquel que moría bien se enfrentaba a la muerte con serenidad, sabiduría y sin emociones extremas. Entonces incluso una muerte digna podía ser autoinfligida, para evitar que la enfermedad consumiera las capacidades mentales del agónico y lo llevara al sufrimiento. Este pensamiento lo retomarían varios siglos después los estoicos romanos.


Una buena muerte era entonces la que llegaba en el momento oportuno, ni prematura ni postergada, sin dolores ni sufrimientos inútiles e intolerables. Aquella donde el moribundo aún conservaba su autonomía y podía definir en qué términos quería que llegara el final de su vida, sin juzgar este hecho como negativo sino como un paso natural sobre el que podría determinar las condiciones.


Los aztecas, o mexicas, tenían un concepto completamente diferente en cuanto a lo que ellos consideraban una buena muerte. En su imaginario quienes podían acceder al paraíso eran los que habían muerto de manera heroica e idealmente violenta. Es por esto que los guerreros tenían un acceso privilegiado al edén. Las siguientes en la lista de bendecidos en el más allá eran las mujeres que morían durante el trabajo de parto. Infortunados eran aquellos que vivían una vida tranquila y fallecían de muerte natural por enfermedad o vejez. No había peor designio dentro de aquella antigua cultura prehispánica.


Otras culturas


Las civilizaciones orientales creen en la inmortalidad del alma y que el cuerpo es solo un vehículo para esa conciencia superior. También hay en ellos un respeto profundo por los adultos mayores y por sus ancestros muertos, quienes continúan siendo parte esencial de su cultura y tradición a través de los tiempos.


El hinduismo cree en la reencarnación. Es decir que después de la muerte el alma renace en este plano terrenal, aunque no necesariamente siempre en un cuerpo humano. Son sus actuaciones pasadas, su comportamiento en cada vida, los que determinan qué renacimiento merece el alma. Esto se conoce como la ley del karma. La misión detrás de cada encarnación es completar el aprendizaje que requiere el alma para así poder liberarse del ciclo de las vidas en el plano material y obtener una entrada definitiva al Nirvana o paraíso. En vida buscan cumplir con el deber de mejorar el estado de conciencia a partir de la práctica de la meditación, y del respeto y veneración a alguno de sus muchos dioses de quien esperan recibir favor y ayuda. Es así que lograrán una vida y muerte favorables.


Para los budistas, la muerte es tan solo un tránsito necesario para concretar el cambio de una existencia a otra. Ellos buscan lograr la iluminación en vida, acogiéndose al legado que les dejó el Buda, para poder salir del ciclo de sufrimiento y reencarnación. Con este fin siguen la enseñanza de las Cuatro Nobles Verdades impartidas por Siddharta Gautama:


1.La vida está llena de sufrimiento.


2.Su causa es el deseo.


3.Extinguir el deseo hace cesar el sufrimiento.


4.Para lograrlo hay que seguir el Óctuple Camino: visión, vida, aspiraciones, esfuerzo, palabras, conciencia, conducta y concentración correctas.


Al momento de la muerte la práctica de la meditación, la cual hace parte fundamental del día a día de un budista, ayudará a la persona a mantener un estado emocional y mental sereno que le ayudará a desprenderse de su cuerpo de manera apacible y tranquila.


El islam dicta que después de la muerte las almas serán juzgadas a partir de sus obras en vida. De sus buenas o malas acciones dependerá la entrada al cielo o al infierno. Ellos confían en que contarán con la intervención del profeta Mahoma en ese momento, para no caer en el infierno. Fue él quien entregó el mensaje de Alá (Dios) a la humanidad, que quedó plasmado en el texto sagrado del Corán. Morir bien y llegar al cielo está directamente relacionado con seguir los preceptos que al profeta le fueron dictados y a los que pueden acceder a través de la lectura y el estudio de esas escrituras.


Por su parte para el cristianismo, que al final tiene muchos puntos de encuentro tanto con el islam como con el judaísmo su fuente originaria, la vida es solo una. Después de la muerte, si se ha llevado una vida santa, correcta y sacrificada, se logra el encuentro con Dios. El alma sobrevive a un cuerpo que perece y se destruye. Si se siguen los mandamientos y se libra del pecado, no solo por no cometerlo sino también a partir del arrepentimiento y la penitencia, se podrá ir al cielo por toda la eternidad. Claro que antes se deberá haber pasado por el purgatorio, una estancia purificadora del alma. Por el contrario, se está condenado al infierno para siempre. Se busca morir entonces en gracia de Dios, para obtener una vida eterna en el cielo.


En tiempos modernos


La cultura occidental, a la que nos adscribimos como sociedad, ha cambiado durante los últimos siglos varias veces sus conceptos sobre lo que se considera una ‘buena’ o una ‘mala’ muerte.


En la Edad Media la buena muerte era aquella que ocurría de forma lenta y esperada, con asistencia y compañía en el proceso. En cambio, la peor manera de morir era la repentina, la inesperada. Del siglo xiv al xviii se modificó por completo este concepto. Desde las teorías del sacrificio y de la purificación a partir del sufrimiento se glorificó la agonía lenta y dolorosa, pues se buscaba emular la muerte de Jesús en el calvario. La agonía de Cristo era el ejemplo por excelencia de la buena muerte. En cambio, aquella que ocurría de manera tranquila, sin dolor o en forma repentina no contaba con el martirio suficiente para justificarla.


La figura del médico como certificador de la muerte y acompañante del proceso paliativo aparece durante el siglo xix. Hasta entonces esa labor recaía sobre la familia o las órdenes religiosas y/o filosóficas. Antes de esa época los médicos solo atendían a sus pacientes si veían que el proceso de la enfermedad tenía posibilidad de cura. Se creía que la muerte era un espacio para quienes cuidaban de la salud del alma y si el cuerpo no iba a recuperarse, la presencia del médico se hacía superflua. Una buena muerte en esta época involucraba no solo una preparación espiritual, sino también una previsión del futuro de los bienes y las familias que quedaban atrás. Es decir que el testamento cobró gran relevancia. Una muerte imprevista y sin testamento era considerada inapropiada.


El siglo xx marca los mayores avances en la medicina preventiva y curativa, hecho que viene unido a un aumento considerable en la expectativa de vida al nacer. Esto también conlleva a un cambio en la percepción misma de la muerte, que deja de considerarse como un proceso natural e irreversible, para dar inicio a una lucha por la supervivencia desde todos los medios disponibles. Se fortalece la atención hospitalaria, se crean las unidades de cuidados intensivos, y se desplaza el lugar natural de la muerte de la casa a la clínica. Y es allí donde se reúne ahora bajo un mismo techo el acompañamiento médico, el familiar y el confesional.


A partir de los años 60, y en parte también como un contrapeso al esfuerzo desmedido por la supervivencia a cualquier costo, aparece el cuidado paliativo. Este dignifica el proceso de la muerte al reconocer lo irreversible en la enfermedad o el padecimiento y al entender, y aceptar, el desenlace final. Con esta práctica médica se reorientó la acción terapéutica, ya no en función de prolongar la vida, sino con el fin de acompañar y asistir al proceso de la muerte y paliar el sufrimiento y el dolor. En este espacio de atención se involucra al paciente y a su familia en la búsqueda del mejor lugar para brindar el acompañamiento integral que el moribundo requiere, que puede ser una unidad especializada o su propia casa. No se busca allí jamás prolongar la vida, sino controlar síntomas, manejar el dolor y brindar calidad de vida hasta el último momento. Una buena muerte será entonces la que esté encaminada al menor sufrimiento posible a cualquier nivel.


Y entonces llegamos al siglo xxi en donde las dos posturas se fortalecen, pero entra a jugar un nuevo ingrediente y es la insistencia en una posible inmortalidad. Es decir, regresamos a la cuestión principal que atañe al primer texto escrito de la historia de la humanidad. Buscamos lo mismo que Gilgamesh, pero a partir de la ciencia. Queremos cuestionar las creencias más arraigadas sobre la realidad de la muerte física en un continuo debate entre la razón y la fe, y una duda profunda a los dogmas preestablecidos. Esto nos ha llevado a aferrarnos aún más a lo que ‘sabemos’ con certeza, a lo que conocemos (nuestra casa, muebles, familia, imagen personal, etc.) y a preferirlo sobre lo desconocido, lo que llamamos “el más allá”. Entonces vemos un esfuerzo constante por hacer énfasis en lo que se considera preponderante en la vida terrenal y presente, muchas veces privilegiando lo material y seguro, pues vemos la muerte como un fin sin retorno. Aspiramos a aplazarla lo más que nos sea posible, porque le tememos. Porque la evadimos, en todos los aspectos. Y al evitar dejarnos rodear o cuestionar por la muerte, nos impedimos la posibilidad de vivir a plenitud.
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